
EXHORTACIONES EFECTIVAS
AYUDA PARA PESCADORES DE HOMBRES

I Afirme que todos somos pecadores. Ro. 3:2 y 23; Ro. 3:10-12; Sal.
           53:1-3; Is. 53:6; Pr. 20:9; Jer. 17:9; Mar. 7:21-23; Is. 1:5-6; Sal. 51:5;
           Ec. 7:20; I-Jn. 1:8; Mt. 22:36-38.

II Básese en la declaración anterior para hacerle ver que los pecadores
           están destituidos de la gloria de Dios. Ro. 3:23; 6:23; 5:12; Ef. 2:1-3;
           Jn 3:36; Ap. 21:27; Hc. 16:30.

III Continúe el mismo tema, recordándole que humanamente hablando, no
           hay remedio para el pecado. Je. 2:22; 13:23; I-Sa. 3:22; Pro. 20:9;
           Hc. 4:.

IV       Dígale que cada uno de nosotros tendrá que dar cuenta Dios de sí.
           Ro. 14:12; I-P. 4:5; Mt. 12:36; Ro. 12:16; Ap. 20:11-12.

V Enséñele que no obstante nadie se perderá por su pecado sino por
           haber tenido en poco una salvación tan grande Hc. 2:3; 10:28-29; Lc.
           14: 16-23; Jn. 5:40; Lc 19:41-42; 13:34;

VI Fíjese muy bien en la atención que ha puesto en todo lo dicho y agregue
            solemnemente: “un fin muy triste le espera si rechaza a Jesucristo”.
            Mt. 7:13-14; 10:28; He. 10:31; Ap. 21:8; II-Ts. 1:7-9.

VII Guíelo para que se de cuenta del amor de Dios para con los pecadores
            a darles un remedio para el pecado. Jn. 1:29; 3:16; I-Jn 4:8-10; 3:16;
            I-Ti. 1:15; Hc. 4:12.

VIII Hágale comprender la necesidad de hacer una decisión inmediata. Ro.
           10:9-10.


